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décimos y posiblemente hasta tres décimos 
por año.  

     (1) El primero era el diez por ciento de 
todos los bienes de uno (Lev. 27:30-33). Esto 
era dado a los Levitas para el ministerio del 
templo (Num. 18:20-21).  

     (2) Un segundo diezmo era sacado de lo 
que sobraba después de que el primer 
diezmo era dado. Este diezmo era para los 
banquetes y sacrificios del Señor (Deut. 
12:17-18; 14:22). “Este mandato era 
considerado por los interpretes Judíos para 
un segundo diezmo (mire Lev. 27:30 y Num. 
18:21 para el primero; también note en Mal. 
3:8), el cual era traído al santuario central en 
dinero o en bondad.  Aparentemente el que 
traía la ofrenda podía usar parte de este 
diezmo para un banquete en el santuario (vv. 
26-27).”  

     (3) Otro diezmo era obtenido cada tercer 
año para el bienestar de los Levitas, 
desconocidos, huérfanos y viudas (Deut. 
14:26-29). Este tercer diezmo puede que 
haya sido aparte del segundo, pero no 
estamos seguros.   En cualquier tarifa, cada 
familia Judía era responsable por dar no el 
diez por ciento pero el diecinueve por ciento.  
 

Si el diezmo era el deseo de Dios para los 
creyentes de hoy en día, entonces los 
creyentes que dan diez por ciento están 
dando muy poco.  

Porque el diezmo era requerido en el Antiguo 
Testamento,  era más como un impuesto, que 
como un regalo dado bajo el reino teocrático 
de Israel. De hecho, el Antiguo Testamento 
habla de “diezmos y ofrendas” lo cual hace  
 
_____________________________   
Ryrie Study Bible, Expanded Edition, NASB, footnote, 
p. 298. 
Garry Frieson, Decision Making and the Will of God, 
Multnomah Press, Portland, 1980,  p. 357. 

(continuar próximo edición) 

¿A Quiénes Debemos de Dar? 

La Iglesia Local 

“El que es enseñado en la palabra, haga 
partícipe de toda cosa buena al que lo 
instruye” (Gal. 6:6; también 1 Tim. 5:17-18).  
Si la iglesia local debe formar un hogar con 
base sólida para otros ministerios de alcance, 
es lógico que deba ser nuestra prioridad para 
dar. 

Otras Organizaciones e 
Individuos 

Esto incluye misiones, 
grupos de la iglesia, e 
individuos quienes participan 
en estos ministerios (3 Juan 
5-8). 

Otros Creyentes en Necesidad 
Aquellos que no se pueden mantener a si 
mismos o que han tenido serios problemas 
deben de ser ayudados como nos sea posible.  
Aquellos que se niegan a trabajar, no deben de 
ser apoyados (1 Juan 3:17; Sant. 2:15-16; 
Gal. 6:10; Heb. 10:33-34; 13:1-3 con 2 Tes. 
3:6-10). 

No Creyentes en Necesidad 
Nuestra primera prioridad es aquellos quienes 
son de la casa de fe, pero también debemos 
alcanzar a otros en necesidad, como nos sea 
posible (Gal. 6:10). 

El Diezmo del Antiguo Testamento 

La palabra “diezmo” quiere decir “un décimo”.  
Sin embargo, en el Antiguo Testamento hay 
buena evidencia que el santo del Antiguo 
Testamento, tenía que dar al  menos dos  
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esta distinción.  Frieson dice, “es por ello 
que el fallar al someterse a ‘todo el diezmo’ 
puede ser descrito como robarle a Dios.” Si 
uno de las personas de Dios quisiera 
expresar su alabanza por medio de una 
ofrenda voluntaria, tendría que ser más 
arriba de los dos diezmos de su salario lo 
cual se debía (Deut. 16:6, 11; 1 Cron. 29:6, 
9, 14).  

La Economía de Dar del Nuevo 
Testamento 

Hay muy buena evidencia que el diezmo no 
es para creyentes de hoy en día.  Hay 
hombres divinos quienes instruyen acerca 
del diezmo, pero se aferran a una teología 
del Antiguo Testamento, la cual no se utiliza 
en la iglesia de hoy en día. Lo siguiente es 
presentado como evidencia para apoyar 
este punto. 

El diezmo del Antiguo Testamento era parte 
del sistema económico de la Ley pero el 
Nuevo Testamento específicamente instruye 
que los creyentes no están bajo Ley (Rom. 
6:14; 7:4, 6; 8:3; 2 Cor. 3:11; Gal. 3:19-25; 
4:21-31). Aquí hay un énfasis doble. 

 
     (1) Los creyentes hoy en día no están 
bajo el sistema de la Ley legal, económica, 
social ni religiosa del Antiguo Testamento. 
La Ley era un sistema temporal hasta la 
llegada de Cristo.  La llegada de Cristo y el 
Nuevo Acuerdo como se utiliza en la iglesia, 
suplanta al Antiguo Acuerdo con una ley 
mayor, la ley del Espíritu de la vida de 
Jesucristo, la cual hace que los creyentes 
logren los requisitos espirituales y divinos de 
la Ley, pero siendo guiados por el Espíritu 
en vez de los reglamentos impuestos por la 
Ley.  

     (2) “Ley” en Romanos 6:14 es informe. 
Es de calidad. No está hablando 
simplemente de una ley específica, como la 
Ley del Antiguo Testamento, pero cualquier 
clase de ley.  Esto quiere decir que no 
estamos bajo ningún sistema legal de reglas 
externas o regulaciones legales las cuales 
tenemos que mantener en cuanto a nuestro 
camino con Dios.  Claro está que no 
estamos sin ley, estando bajo la ley de 
Cristo (1 Cor. 9:21; Gal. 6:2), el estándar  
de cuanto damos en la iglesia no está 
impuesto por una ley externa o alguna forma 
de compulsión.  Esto incluye el diezmo ya 
sea bajo la Ley o antes de la Ley, ya que de 
cualquier modo, desde el momento que el 
monto definido es establecido para que los 
creyentes den, esto se vuelve un factor legal 
y externo en vez de un factor interno y 
conllevando a la guianza del Espíritu de 
Dios. (Rom. 8:14; Gal. 5:1, 18, 24, 25). 

 

El Nuevo Testamento nos instruye que el 
dar para la iglesia tiene que ser a proporción 
al trabajo o guianza de Dios por medio del  

Espíritu (2 Cor. 8:1-3, 7; 1 Cor. 16:2; 9:7).  
Manteniendo este concepto, cuando 
volteamos al Nuevo Testamento, no 
encontramos ninguna regulación o 
mandamiento que continúe el diezmo para 
creyentes del Nuevo Testamento.  La 
palabra  “diezmo” nunca es usada en el 
Nuevo Testamento como un mandamiento o 
regulación para la iglesia.  De hecho, sólo 
se usa en ocurrencias históricas donde tiene 
que ver con Israel bajo la economía del 
Antiguo Testamento, pero nunca de un 
modo que implique que esta sea la regla de 
vida para la iglesia.  

Mateo 23:23; Lucas 11:42. Ambos de estos 
pasajes se relacionan con Israel. Cristo 
estaba hablando a los judíos quienes 
todavía estaban en ese tiempo, bajo la Ley.  
Ellos también estaban ofreciendo sacrificios 
en el templo. 

Lucas 18:12 es apenas una referencia 
histórica de la oración de un Fariseo justo 
quien todavía estaba bajo la Ley y era antes 
de la llegada del Espíritu y el comienzo de la 
edad de la iglesia. 

Hebreos 7:5-9 es una referencia histórica a 
Abraham quien pagaba diezmos a  
Melquisedec. Muchos usan esto como 
prueba que el diezmo es legítimo hoy en 
día.   Dicen que era antes de la ley, por lo 
tanto debería usarse como modelo para 
todo. Pero hay dos cosas erróneas con ese 
razonamiento:  

Otras prácticas del Antiguo Testamento eran 
antes de la Ley, sin embargo no se usan 
como normas o requisitos para la iglesia.                                                                                       

     (a) El concepto del Sábado era antes de 
la ley (Heb. 4:3-9), pero ha sido remplazado 
por el primer día de la semana, y hasta eso 
no es presentado como un requisito legal.  
     (b) La Circuncisión también era antes de 
la ley (Rom. 4:9-13), pero ha sido 
reemplazada por el bautismo.  

     (c) Igualmente el diezmo el cual también 
era antes de la ley (Heb. 7:5-9), ha sido 
remplazado por dar a proporción (1 Cor. 
16:2). El insistir en un diezmo es realmente 
desobedecer a la dirección de 1 Corintios 
16:2.  

El dar de acuerdo al diezmo es dañino al dar 
proporcionalmente en gracia, así como  está 
preescrito en el Nuevo Testamento.  Paso a 
explicar.  

Muchos creyentes dan su diezmo y 
nunca tan siquiera consideran (y quizás 
deberían) dar más.  Realmente, el pedir un 
diezmo de todos los creyentes es 
desobediencia a los principios encontrados 
en 2 Corintios 8:12-15 porque el diezmo 
pueden convertirse en un yugo. Con esto 
me refiero a que puede ser una carga para 
algunos, y una limitación de poder dar más 
por otros de acuerdo a los principios de 
igualdad y el dar proporcionalmente en  

gracia (1 Cor. 16:1-2). Favor de notar lo 
siguiente: 
     (1) El dar el diez por ciento para un 
hombre puede considerarse “sembrar 
escasamente” si es que dio 
proporcionalmente. 

     (2) El dar el diez por ciento para otro 
puede considerarse “sembrar 
abundantemente” si es que dio 
proporcionalmente. 

     (3)  El dar diez por ciento para algunos 
puede ser dar más allá de su habilidad y 
puede considerarse el dar sacrificadamente, 
el dar “de acuerdo a lo que no se tiene” (2 
Cor. 8:12; 9:6). 

     (4) En esencia, esto quiere decir que 
algunos son tranquilos de sus 
responsabilidades por su abundancia, y 
otros están afligidos por la compulsión del 
diezmo por su carencia (2 Cor. 8:13). 

     (5) El dar proporcionalmente en gracia en 
el Nuevo Testamento elimina esto y saca a 
la luz lo que Pablo llama “igualdad” (2 Cor. 
8:14-15). Mire la ilustración abajo 
concerniente al dar proporcionalmente. 

     (6) Esto quiere decir el ser un buen 
mayordomo de los recursos que Dios da, los 
creyentes mas prósperos dan más de su 
abundancia, no solamente en dólares pero 
en el porcentaje (20, 30 por ciento y hasta 
más), mientras que aquellos con menos dan 
un porcentaje menor, de su caminar conel 
Señor.  Pueden decidir dar sacrificadamente 
así como los macedonios, pero debe ser el 
trabajo del Espíritu de Dios y no las 
peticiones legales de una iglesia lo que 
insiste en el diezmo.  Claro está que el 
diezmo es un yugo.  Piénselo. Si Ud. 
diezma, usted puede estar sembrando 
escasamente. 

Dando Propocionalmente 
La gran pregunta es, ¿qué quiere decir dar 
proporcionalmente? ¿Cómo es que uno 
decide cuánto (cuánto por ciento) dar? Es 
fácil establecer el diez por ciento de algo, 
pero cuánto es “así como se lo propone de 
Corazón”, o “como ha prosperado” o “pueda 
prosperar”, o “si hay habilidad, es aceptable 
de acuerdo a lo que uno tiene…” ¿Cuánto 
es eso?                                          

     (1) No es un monto específico o cierto 
porcentaje, pero una proporción basada en 
lo que uno tiene, las necesidades de uno, y 
en las necesidades de otros, incluyendo el 
trabajo de Cristo o el ministerio de la iglesia 
local. 

     (2) Aquellos que tienen poco pueden dar 
de lo poco que pueden (2 Cor. 8:2-3). 

     (3) Aquellos que no tienen nada, si están 
listos, no se espera que den algo (2 Cor. 
8:12). 



     (4) Aquellos que tiene menos de lo 
suficiente (necesidades genuinas) deben 
recibir de aquellos que tienen más que 
suficiente para que haya un balance, y cierta 
clase de igualdad (2 Cor. 8:13-15). Esto no 
es socialismo ni comunismo lo cual es 
obligatorio y busca igualdad total borrando 
cualquier variación de sociedad, no 
basándose en diferencias individuales en 
arduo trabajo, en dones, o incentivos 
personales (2 Tim. 6:17).  

     (5) Dios no pide a aquellos que tienen 
suficiente, que se vuelvan pobres o que 
lleven cargas para que otros se vuelvan 
ricos (2 Cor. 8:13). La igualdad aquí por 
medio de dar proporcionalmente es doble:  

          (a) Incluye el ayudar a personas 
mientras pasan por una condición de 
necesidad hasta que puedan desenvolverse 
solos trabajando (Efe. 4:28; 2 Tesa. 3:10-
15). No damos para que otros vivan 
holgadamente o para que tengan el mismo 
estándar de vida que los demás tienen.  

          (b) Esto crea una igualdad puesto que 
los que tiene menos dan proporcionalmente 
menos y los que tienen más, dan más 
proporcionalmente, y así pueden encargarse 
más del dar. 

     (6) Aquellos que tienen en abundancia 
deben de ser ricos en buenas obras; 
esperado que usen su abundancia 
liberalmente en la causa de Cristo (2 Cor. 
8:14; 2 Tim. 5:17-18). 

     (7) El tener más prosperidad no debe 
resultar en tener un estándar de vida más 
alto, o el gastar sin necesidad, pero más 
bien para aumentar lo que se da, no sólo en 
el monto pero en el porcentaje que se da. Si 
los creyentes de hoy en día estuvieran 
comprometidos a dar proporcionalmente, 
muchos podrían dar más allá del diez por 
ciento.  Sin embargo, las estadísticas 
muestran que la mayoría de los creyentes 
no dan más de 3-5 por ciento. 

Definición del Dar Proporcionalmente 

El dar proporcionalmente es dar en 
proporción a la bendición de Dios, como 
mayordomo que quiere invertir su vida en el 
tesoro celestial.  El dar proporcionalmente 
no significa simplemente dar más, pero dar 
una porción más alta del salario de uno—un 
porcentaje más alto invertido en el trabajo de 
Dios.  
Al dar Proporcionalmente: 

     (1) NUESTRO MOTIVO para dar es la 
bendición espiritual de Dios, para 
incrementar los frutos y traer gloria a Dios (2 
Cor. 9:8-15). 

     (2) NUESTRA MEDIDA para dar es la 
bendición material de Dios (1 Cor. 16:2). 

 

 Ilustracion de Dar Proporcionalmente 
Creyente A tiene un salario de $20,000 al 
año y da diez por ciento lo cual es $2,000. 
Creyente B tiene un salario de $50,000 al 
año y da diez por ciento lo cual es $5,000. 
Creyente B ha dado $3,000 más por año 
pero eso no significa que sea 
proporcionalmente más porque al Creyente 
A le quedó $18,000 para vivir y al Creyente 
B le quedó $45,000, más del doble. 
Creyente B podría dar 20 por ciento 
($10,000) y todavía tener $40,000 para vivir 
lo cual es todavía más del doble de  
Creyente A. El Creyente B estaría dando 
no solamente más, pero dando más 
proporcionalmente. 

Promesas para el Generoso que Da 
Proporcionalmente 

Lucas 16:10-11: Generalmente, Dios no 
confía más riquezas a nosotros para 
administrar, hasta que demostremos que 
somos fieles con lo que tenemos ahora. 

2 Corintios 9:8-11: El dar nunca hará que 
nos falte; Dios no sólo nos dará lo que 
dimos, pero aumentará nuestra capacidad 
para dar abundantemente. La meta aquí no 
es el tener más riquezas propias, pero el dar 
más. 

Desafíos Bíblicos Acerca de las Riquezas 
Terrenales 

¿Dónde Está Nuestro Tesoro? 

Principio Básico: Lo que consideramos 
nuestro tesoro es decidido por nuestra 
perspectiva o meditación de los valores 
reales de la vida (Mat. 6:22-23). 
Meditación Bíblica: Nuestros tesoros 
deben de estar en el cielo (Mat. 6:19-20). 

Razones Bíblicas:  

     (1) Nuestros tesoros en el cielo son 
permanentes (Mat. 6:20; 1 Ped. 1:4). 

     (2) Nuestros tesoros en la tierra son 
temporales y pueden ser perdidos. No nos 
podemos llevar tesoros terrenales con 
nosotros (Lucas 12:20-21; 1 Tim. 6:7). 

     (3) Nuestros tesoros en la tierra son 
vacíos puesto que no pueden comprar la 
verdadera felicidad o importancia (Isa. 55:1-
3; Lucas 12:15, 23; Ecl. 5:10). 

     (4) Nuestros tesoros en la tierra no 
pueden prolongar la vida o dar seguridad 
(Lucas 12:16-21). 

     (5) Nuestros tesoros deciden nuestras 
búsquedas y prioridades.  Sin los tesoros 
correctos, buscaremos las cosas 
equivocadas y gastaremos nuestras vidas 
(Mat. 6:21; Lucas 12:34; 1 Tim. 6:9-10; 
Lucas 19:23-26). 

     (6) Nuestro tesoro más grande es 
divinidad con satisfacción (1 Tim. 6:6; Heb. 
13:5; Fili. 4:11-12; Prov. 15:17; 16:8; 17:1). 

Explicación Bíblica: Los tesoros divinos 
consisten en coronas, recompensas, y 
responsabilidades dadas a creyentes en la 
silla de juicio de Cristo, por fiel mayordomía 
(Lucas 19:16-19; 1 Cor. 3:12-15; 9:25; 1 
Tes. 2:19; 2 Tim. 4:8).  El tesoro máximo es 
la gloria a Dios (1 Ped. 4:11; Rev. 4:9-11). 

¿Quién es Nuestro Maestro?  

Un sirviente no puede servir a dos maestros. 
No podemos servir a Dios y al materialismo 
(Lucas 16:1-13, Matt. 6:24). 
Razón Bíblica: Es imposible el mantener 
lealtad a dos maestros a la misma vez. 
“Porque o aborrecerá al uno y amará al otro, 
o estimará al uno y menospreciará al otro” 
(Lucas 16:13). 

Meditación Bíblica: 

     (1) Lucas 16:1-2: La vida es una 
mayordomía y cada unos somos sirvientes 
de Dios quienes tendremos que rendir 
cuentas por el modo que hemos usado 
nuestra mayordomía.  Pare de pensar como 
un dueño.  Comienze a pensar como un 
administrador. 

     (2) Lucas 16:1, 11-12: ¿Estamos 
derrochando la inversión de Dios en 
nuestras vidas o invirtiéndolo sabiamente 
para Su Gloria? 

     (3) Lucas 16:10: El dinero, en términos 
de valor verdadero, es algo “insignificante”, 
sin embargo, fidelidad en cosas 
insignificantes (dinero) es indicación de 
nuestra fidelidad en cosas importantes 
(valores eternos).  

 
     (4) Lucas 16:11: El uso del dinero es 
una prueba de nuestra verdadera fidelidad. 

     (5) Lucas 16:11: El dinero no establece 
riquezas verdaderas. 

     (6) Lucas 16:12: El dinero debe usarse 
sabiamente y fielmente como parte de 
nuestra mayordomía de Dios. 

     (7) Lucas 16:12: El dinero y su 
adquisición, si no tenemos cuidado, puede 
convertirse en nuestro maestro. 

Desafío Bíblico: 

     (1) ¿Soy esclavo(a) del dinero y tesoros 
terrenales? ¿Es posible que lo sea si ni 
siquiera yo saberlo? ¡Debemos escoger 
entre servir al dinero o a Dios! 

     (2) ¿Sacrifico cualidades Cristianas y 
responsabilidades en busca de tesoros 
terrenales?  
          (a) Conciencia limpia;  

          (b) Honestidad, carácter moral  
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           (c) Amistades;  

          (d) Familia (esposa, esposo, hijos, familia política)  

          (e) Reputación;  

          (f) Gloria de Dios, etc. 

     (3) ¿Me preocupo más de los tesoros terrenales y cosas de 
dinero, que de mi relación con el Señor y la búsqueda del reino 
del cielo?  

          (a) Prioridades;  

          (b) El uso de mi tiempo, cómo y dónde lo uso;  

          (c) ¿En qué pienso más—en el dinero y en lo que puedo 
comprar, o en Dios y mi confianza en El? 

     (4) ¿Busco en el dinero y tesoros terrenales (prestigio, 
poder, posición, placer, posesiones, etc.) esas cosas que Dios 
mismo me puede dar?  

          (a) Felicidad, verdadero gozo;  

          (b) Satisfacción;  

  (c) Paz en mi mente;  

 

           

          (d) Seguridad;  

          (e) Propósito o significado en la vida 

Si su respuesta es sí a alguna de estas preguntas, ¡el dinero 
se ha convertido en su maestro de cierta manera! 

Conclusión 
Habiendo estudiado estos principios, vamos a hacernos una 
pregunta: ¿Estoy dispuesto(a) a comprometerme a estos 
conceptos de un modo de vida para poder convertirme en un 
buen mayordomo de la gracia de Dios? Que Dios nos 
mantenga lejos del altar del becerro de oro del materialismo.  

Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción 
de personas juzga según la obra de cada uno, 
conducíos en temor todo el tiempo de vuestra 
peregrinación; sabiendo que fuiste rescatados de 
vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de 
vuestros padres, no son cosas corruptibles, como 
oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, 
como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación (1 Ped. 1:17-19). 


